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SUCFSIONES SINFENOLOGICAS EN ALGUNAS 
COMUNIDADES NITROFILAS DE LA COMARCA DE L'HORTA 

(VALENCIA) 

M. B. CRESPO VD.lALBA' 

RESUMEN 

Se ofrece una aproximación a la sinfenología de algunas comunidades vegetales de carácter niuófilo obser­
vadas en el término municipal de Burjassot (I'Horta, Valencia). Principalmente, se insiste en la existencia 
de unos ciclos de sustitución enue comunidades fenológicamente alternantes, que pcopkia el estableci­
miento de unas pautas sinfenológicas sucesionales entre éstas. 

INTRODUCCION 

Restringiéndonos a las comunidades rerofícicas. 
puede aceptarse que cada una de estas comu­
nidades vegetales presenta un óptimo fenoló­
gico global resultante en ciena medida de la in­
tegración de todas y rada una de las dinámicas 
poblacionales de las diferentes especies que la 
conforman, las ruales constituman por separa­
do distintas .facies. dentro de la propia asocia­
ción. Según esro, puede establecerse una serie 
de períodos de tiempo. generalmente estacio­
nales, durante los cuales una comunidad com­
pleta su desarrollo hasta desaparecer. Esre in­
tervalo que abarra el desarrollo completo de es­
te tipo de comunidades se denomina «ciclo 
sinfenológico~. 

Cada comunidad vendrá caracterizada. además 
de por su com¡x>sición florística, sinestructura, 
sinetología y sindinámica, por su sinfenología. 
Este punto resulta de especial imponancia en 
las comunidades anuales constituidas por taxo­
nes de ciclo cono, donde podrán presentarse, 
como de hecho ocurre, sucesiones sinfenológi­
cas a lo largo del año. 

Depanamem Biologia Vegetal. Facuhat de Biologia. 
Universüat de Valencia. Dr. Moliner, SO. 46100 Burjassor. 
Valencia. 

MATERIAL Y METODOS 

Se ha realizado el seguimiento de la vegetación 
nitróftla existente en el tétmino municipal de 
Burjassor, I'Hona de Valencia (Hs, 30SYJ27), 
centrando el estudio en aquellas comunidades 
vegetales que parecían reemplazarse en un mis­
mo espacio físico durante las diferentes épocas 
del año. 

Como primera hipótesis se eligieron cinco par­
celas simadas en diferentes zonas del área de 
estudio, concretamente una acequia de riego, 
un naranjal abieno (de baja cobertura arbó­
rea), un naranjal cerrado (de alta cobertura), 
un solar del casco urbano y un terreno empe­
drado en el mismo. 

En cada parcela se realizó el inventariado de su 
vegetación semanalmente durante dos períodos 
vegetativos completos. Para ello se ha seguido 
el método clásico de la escuela sigmatista de 
Braun Blanquet-Tüxen, resumido por GÉHU & 

RJvAS MARTfNEz (1980), y se ha prestado es­
pecial atención a la variación cualitativa y cuan­
titativa de dicha vegetación. 

Los inventarios obtenidos se han atribuido a las 
asociaciones descritas en la bibliogtafía (O. DE 
BOLOS, 1967, 1975; CARRETERO & BOIRA, 
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Fig. 1. Diagrama ombrotérmico del territorio (estaci6n
 
Valencia-Vivers), según modelo de RivAS MARl1NEz el 01.
 
(1986). 
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1984; COSTA & FIGUEROIA, 1983; RIvAS MAR. 
TíNEz. 1975. 1978). reconociéndose un total de 
nueve comunidades distintas. 

la delimitación de los períodos estacionales se 
ha realizado siguiendo el modelo de <verano 
tardío. (DAGET. 1977 a, b), propio de las áreas 
costetas del Mediterráneo. 

Con los daros obtenidos de la estación meteo­
rológica Valencia-Vivers se ha construido el 
diagrama ombrotérmico del territorio (Fig. 1), 
según modelo de RIvAS MARTÍNEZ et g/., 
(1986). al cual hemos añadido los sintaxones 
que acmarían de vegetación climácica. tanto 
sobre los sustratos calcáreos de las áreas eleva­
das (Ruhio /ongifo/iae-Quercetum rotundifo­
/iae Costa. Peris y Figuerola. 1982) como los ar­
cillosos de las zonas bajas (liedero helicis-U/­
metum minoro O. de Bolos, 1979). 

A partir de los inventarios levantados en cada 
parcela se han confeccionado los diagramas cí­
clicos de cada tipo de vegetación (Figs. 2. 3, 4 
Y5). En éstos se esquematiza de modo aproxi­
mativo el desarrollo global en el tiempo de las 
diferentes comunidades, partiendo de la varia­
ción de su cobertura en cada momento. Para 
ello aceptamos que, de modo general, en las 
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Fig. 2. Modelo gráfico de la csucesión sinfenológica incomplet:b de las comunidades higrófilas. An: Apielu11J. nodi-_ 
flon; Xs·pp: Xanthio-Polygonetum. UID Período aproximado de floración. ~ Período aproximado de fructificaci6n. 
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COBERTURA 
(:1:) 5g-Ee Rt-Oe ó Ca-Op 5g-Ee 

y O 1 p y 

Rt-Oe 

Ca-Op 

5g-Ee 

y o 1 p y 

Fig. 3. Modelo gráfico de la 'csucesión sinfenológica complememarí~ de las comunidades arvenses. Rt-De: Ronuncu­
lo-Diplotaxietum; ea-op: Cilro-Oxalidetum; Sg·Ec: Selorio-&hínochloetum. nm Período aproximado de floración; 
~ Período aproximado de fructificación. 

COBERTURA 
(:1:) Ao-Cha 5i-"p Ao-Cha 

1 p y 

Ao-Cha 

5i-"p 

y O 1 p y 

Fig. 4. Modelo gráfico de la csucesión sinfenológica complememarj¡, de Jas comunidades ruderal-viarias. Am-Cha: 
Amaranlho-Chenopodielum; Si-Mp: Sisymbn"o-MBlvelum. (ffi] Período aproximado de ttloración; ~ Período aproxi­
mado de fructificación. 
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COBERTURA 
(:1:) 

100 Ct-Sa Eeh-Ae Ct-Sa 

Ct-Sa 
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Fig. 5. Modelo gráfico de la. csucesi6n sinfenológica incompleta.- de las comunidades ruderal·viacias. el-Sa: Crtwulo­
Sl1ginetTlm; &b-Ac: Euphorbio-Alternanthererum. lIID Período aproximado de floC2ci6n. El Período aproximado de 
fructificación. 

P y 

comunidades terofíticas similates a las estudia­
das, el óptimo sinfenológico puede considerat­
se coincidente con el mayor grado de cobertu­
ra regisrrado duranre el período de observa­
ción, independienremenre de cuál sea el valor 
concrero de dicha cobertura. 19ualmenre y a 
modo de complemento explicaúvo, se resume 
muy someramenre sobre cada diagrama la du­
ración aproximada. de los diferentes momentos 
de floración y frucrificación, estimados global­
mente de manera arbitraria, para cada co­
munidad. 

RESULTADOS. DISCUSION 

Las comunidades idenrificadas en las patcelas 
de estudio, previamenre analizadas por M. B. 
CRESPÓ (1985), son las siguienres: 

Apietum nodijlon·Br.-BI., 1931.
 
Xanthio strumorii-Polygonetum persicariae O.
 
Bolos 1957.
 
Ranunculo trilobi-Diplotaxietum erucoidis 
Catrerero y Boira, 1984.
 
Cifro aurantti-Oxalidetum pero-caprae O. Bo­

los (1957), 1975.
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Setario glaucae-Echinoch/oetum colonae (A. & 
O. Bolos, 1950) O. Bolos 1956.
 
Sisymbrio irionis-MJ¡lvetum paTVijlorae Rivas
 
Martínez, 1978.
 
Amarantho muricati-Chenopodietum ambro­
sioidis O. Bolos, 1%7. 

Crassulo tillaeae-Saginetum apetalae Rivas 
Mattínez, 1975. 

Euphorbio chamaesyces-Alternantheretum ca­
rl1Casanae Cosra & Figueeola, 1983. 

El inventariado periódico ha permitido consta­
rat, denrro de cada una de las cinco patcelas 
muestreadas. la existencia de otros tantos ciclos 
sustirutivos establecidos entre las comunidades 
anteriormente señaladas. 

El desatrollo de cada comunidad coincide con 
unas determinadas estaciones dd año, general­
mente relacionadas con los intervalos invierno­
primavera y verano-otoño, durante los que di­
chas comunidades surgen y alcanzan su ópri­
mo hasta desaparecer. Por esta razón, se esta­
blecen unos ciclos de alternancia en los cuales 
entran a formar parte dos comunidades con óp­
timos desfasados en el riempo: una hiberno­
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primaveral y otra estivo-~utumnal,.q~e. se 
reemplazan dentro de un mISmo espaCIO fIsICO. 

Los cinco ciclos sinfenológicos sustitutivos de­
tectados pueden a¡¡tuparse en tres bloques que 
se estudian a contInuación. 

a)	 CICLO DE LAS COMUNIDADES 
HIGROFILAS 

- ._.¡

-····1 Se produce enlte la Apietum y la Xanthio­, 
Polygonetum en los medios ocupados por las 
acequias de riego. 

El caudal de agua que esros canales presentan 
resulta sumamente irregular a lo largo del año. 
Durante el invierno y la primavera suele ser pe­
riódicamente regular, mienuas que en el vera­
no es mucho más variable. 

Esta irregularidad permite que, coincidiendo 
con las estaciones de máximo caudal, se esta­
blezca la Apietum, comunidad helofítica que 
se sitúa en contacto directo con el agua. Esta 
es la comunidad más tempranera, que en las 
tierras bajas comienza su desarrollo a mediados 
del invierno. hasta alcanzar su óptimo a me­
diados de la ptimaveta, momento desde el cual 
decae rápidamente. Así, su sinfenología global 
abarca desde finales de enero hasta mediados 
de julio. 

Coincidiendo con las más bajas coras del cau­
dal y con la consiguiente formación de lo?aza­
les eutróficos en los lechos de las aceqUIas se 
observa el desarrollo de la Xanthio-Polygone­
tumo En nuestro territorio aparece hacia fina­
les de la primavera y se mantiene activa duran­
te el verano y el oroño, siendo la ?uración .de 
su sinfenología global desde mediados de JU­
nio a principios de diciembre. 

El ciclo sustitutivo que se establece entre am­
bas puede calificarse como .sucesión sinfeno­
lógica incompleta> (Fig. 2). En ésta, las dos co­
munidades se sustiruyen de modo tal que pue­
de apreciarse una etapa de pausa en.la que no 
es posible reconocer ninguna comurudad ve~e· 
tal definida y que coincide con parte del in­

vierno. En dicho período, desaparecida la 
Xanthio-Polygonetum, los parámetros físicos 
son todavía desfavorables para la insralación de 
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la Apietum, cuyo desarrollo primaveral tem­
prano provoca la tefet!da discont~uidad en el 
ciclo. Según esto, úmcamente exISte un mo­
mento de solapamiento. o 4:ecotoní~ temp~r~.» 
durante el intervalo prunaveral-esllval, a¡¡unl­
lable al reemplazamiento de una comunidad 
por la siguiente. 

b)	 CICLO DE LAS COMUNIDADES 
ARVENSES 

Se produce entre la Ranunculo-Dip.'otaxietum, 
la Citro- Oxalidetum y la Setano-Echmoch­
loetum. 

Las comunidades arvenses que se asientan en 
los cultivos del territorio pueden ser reunidas 
en tres asociaciones de fenología diferente o 
que ocupan ecotopos distintos. 

En los naranjales abiertos (con cobertUra arbó­
rea reducida), irrigados y laboreados con regu­
laridad así como en los cultivos de tempora­
da se ~stablece la Ranunculo-Diplotaxietum. 
Es¡a comunidad, de fenología hiberno-prima­
veral, comienza muy pronto su acti~idad, a co­
mienzos del otoño, y se muestra acuva hasta fi­
nales de la primavera, decayendo rápidamen­
te. Su sinfenología global comprende .des?e 
mediados de ocrubre hasta [males de Jumo, 
presentándose un óptimo durante el invierno 
y la primavera. 

En los naranjales cerrados (con elevada cober­
tura arbórea), irrigados y con sustratos no de­
masiado frecuentemente trabajados, por lo que 
se presentan ligeramente compactados, se 
asienta la Citro-Oxalidetum, cuyo desarrollo 
sinfenológico resulta prácticamente en todo pa­
ralelo al de la anterior. 

Durante el período estival-aurumnal se presen· 
ta sustituyendo en ambos ecotopos a las ante­
riores una tercera comunidad de exigencias me­
nos estrictas: la Setano-Echinochloetum. Co­
mienza su desarrollo hacia [males de la prima­
vera y permanece activa hasta finales del oto­
ño, donde decae rápidamente. Su sinfenología 
global abarca desde finales de junio hasta fi­
nales de noviembre. 

En este caso se establece un ciclo sustirutivo del 
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tipo que llamaremos csucesión sinfenológica 
complementaria> (Fig. 3). En ambas ocasiones, 
una comunidad susticuye a la anterior y a la 
vez es posteriormente sustituida sin que exista 
pausa aparente, produciéndose, por tanto, dos 
momentos de ecotonla temporal a lo largo del 
año, respectivamente en los intervalos otofial y 
primaveral, coincidentes con el declive de una 
comunidad y la aparición de la siguiente. 

e)	 CICLO DE LAS COMUNIDADES 
RUDERAL-VIARIAS 

En este caso pueden reconocerse dos ciclos di­
ferentes' propios cada uno de ecotopos muy 
concretos. 

En primer lugar, sobte medios de acusada in­
fluencia antrópica y. consiguientemente, alta­
mente nitrificados (solares, escombreras, verte­
deros incontrolados, etcétera) de las áreas cer­
canas a los habitáculos humanos, roma lugar el 
ciclo de la Sisymbrio-Malvetum y la Amaran­
tho-Chenopodietum. Durante el perlodo hiber­
nal-primaveral aparece la Sisymbrio-lrfalve­
tum, la cual inicia su desarrollo hacia media­
dos del otoño y lo completa a finales de la pri­
mavera, siendo su sinfenologla global desde 
mediados de noviembre hasta finales de junio. 
Esra decae muy rápidamente dejando paso a la 
Amarantho-Chenopodietum, la cual comienza 
a desarrollarse a finales de la primavera y con­
tinúa hasta finales del otoño, desapareciendo. 
Su perlodo sinfenológico global comprende 
desde comienzos de junio hasta principios de 
diciembre. 

El ciclo que se establece es del tipo que hemos 
llamado «sucesión sinfenológica complementa­
ria> (Fig. 4). 

En segundo lugar, habitando suStraros fuene­
mente compactados por acción del pisoteo con­
tinuado (suelos empedrados, pavimento de 
aceras y calles, jardines, parques, etcétera) se 
presentan la Crassulo-Saginetum y la Euphor­
bio-Alternantheretum. Durante cl invierno y 
parte de la primavera se observa la presencia 
de la Crassulo-SaginetumJ que muestra una 
sinfenologla global que abarca desde finales de 
enero a finales de mayo. Al tiempo que ésta 
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decae se aprecia la aparición de los taxones ca­
racter1sticos de la Euphorbio-Alternanthere­
tum, que se desarrollan durante el verano, al­
canzando su óptimo entre finales del mismo e 
inicios del otoño. A partir de aqul, con el des­
censo de las temperaturas comienza su declive. 
Su sinfenologla global comprende desde fma­
les de mayo hasca mediados de noviembre. 

Este ciclo es del tipo que hemos llamado .su­
cesión sinfenológica incompleta> (Fig. 5), si 
bien la discontinuidad es mayor, dado el ca­
rácter subtropicaI de la mayorla de los taxones 
de la Euphorbio-alternantheretum, poco apros 
para soportar los rigores del invierno me.­
diterráneo. 

CONCLUSIONES 

Aceptando que un mismo espacio físico puede 
ser ocupado por dos comunidades vegetales di­
ferentes, durante perlodos temporales distin­
tos, es correcto establecer ciclos de sustitución 
entre las mismas. 

La existencia de dos intervalos anuales fuerte­
mente contrastados como los presentes dentro 
del clima mediterráneo (un período estival se­
co y caluroso y un invierno húmedo y suave) 
permite la consolidación de los referidos ciclos 
sinfenológicos sustitutivos. 

El escudio de tales susticuciones facilita el re­
conocimiento de dos tipos fundamentales de 
alternancia sinfenológica: los ciclos sucesiona­
les incomplems y los complementarios. 

En el primer grupo, donde pueden reunirse los 
modelos Apietum/Xanthio-Polygonetttm y 
Crassulo.Saginetum/Euporbio-Alternanthere. 
tum y que hemos llamado «sucesión sinfenoló­
gica incompleta», se observan discontinuidades 
coincidentes con el perlodo de bajas tempera­
turas medias invernales; si bien en el caso eras­
sulo-Saginetum/Euphorbio-Alternantheretum 
son	 algo más arencuadas debido al marcado 
matiz subropical de los taxones que la caracte­
rizan. En este grupo solamente se observa una 
fase de solapamiento (ecotonla temporal) en el 
cual se registran conviviendo taxones pertene­
cientes a ambas asociaciones; aunque el estado 
de desarrollo de los mismos es muy diferente 
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en cada caso: unos se muestran con frutos to­ descenso de las temperaturas medias y el au­
talmente desarrollados (Cramdo-Saginetum) y mento de las precipitaciones otoñales tardías, 
los otros son todavía plántulas recientemente se observa e! declive de las comunidades esti­
germinadas (Euphorbio-Alternantheretum). vales y e! resurgimiento de las lúberno-ptima­

verales, con 10 que se cierra el ciclo. 
En e! segundo grupo, donde incluimos los ci­
clos Ranunculo-DiplotaxietumlSetario-Echi­ Así pues, e! estudio de ciclos sinfenológicos co­
nochloetum, Citro-OxalidetumlSetario-Echi­ mo los aquí presentados permite el reconoci­
nochloetum y Súymbrio-MalvetumlAmaran­ miento de las diferentes facies de cada comu­
tho-Chenopodietum y que lIarnarnos .sucesión nidad y, lo que es más imponante, a nuestro 
sinfenológica complementaria>, no se aprecian juicio, la visualización de las etapas de solapa­
discontinuidades temporales, observándose miento entre comunidades alternantes, lo cual 
una perfecta complemenrariedad entre las co­ facilita en pane la interptetación de la siempre 
munidades que forman pane de cada grupo. conflictiva vegetación nitróflla. 
Por ello, existen dos etapas de solapamiento 
durante el año, cada una coincidente como en Por otro lado, y para finalizar, con e! análisis 
el caso anterior con el declive de una y el re­ detallado de la sinfenología de las comunida­
surgimiento de la siguiente. En este caso, du~ des que conduzca incluso al establecimiento de 
rante e! período primaveral y con e! aumento los ritmos dinámicos de cada una de las pobla­
de las temperaturas medias y e! descenso de las ciones que la integran, relacionándolos con los 
precipitaciones. las comunidades hiberno-pri­ parámetros físicos de cara a señalar las corres­
maverales decaen rápidamente, iniciando en­ pondencias entre las variaciones de éstos y las ~c 

tonces su desarrollo a nivel de plántula las de! distintas fases sinfenológicas, se podrá alcanzar 
período estivo-autumnal, que estarán en ópti­ una más fiel caracterización y delimitación de 
mo a finales de! verano. Pasado éste, y con e! las comunidades vegetales. 

SUMMARY 

An approach to symphenology of sorne plant cornmunities growing on nirrified soils fcom Burjassot (l'Hor­
ta, Valencia. E of Spain) is reponed. Ma.ínly, we remark me presence of several substitutive cycles between 
phenologícally complementary communities; this phenomenon brings abOllt consolidation of sympheno­
logica! successional patteros between mese ones. 
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